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como objeto de representacion á toda la clase,
y en seguida se pasará á buscar juntamente con
los niños varios ejemplos, hasta que todos se
convenzan de que hay muchas palabras que se
escriben del mismo modo que la propuesta en
la pizarra, las cuales se escribirán á su vez ya
(le uno, ya de otro modo. Este último procedi-
miento supone sin embargo que los niños co-
nozcan ya la gramática lo bastante para que se
les pueda hablar de la formacion de las pa-
labras.

El segundo grado de la enseñanza ortográfi-
ca tiene por objeto la conservacion de las repre-
sentaciones. Para esto se debe procurar ante to-
do que se imprima con toda claridad cada imá-
gen en la memoria , pues cuanto mas claras fue-
ren las impresiones, tanto mas permanentes se-
rán las imágenes ; esto tambien puede conse-
guirse por una frecuente repeticion en primer
lugar, y despues por la cornparacion (le palabras
semejantes, que se podrán leer ó escribir, pues
el contraste que de ahí resulta es un medio muy
eficaz para afirmar las representaciones que de
ellas se tienen. Lo mas importante sin embargo
de este grado son los ejercicios de escribir de
memoria , y por último la traslacion al papel
de las ideas enunciadas á viva voz por el maes-
tro, que deberán haberse leido de antemano y
contemplado muy detenidamente, lo cual con-
duce ya al tercer grado, 6 sea la reproduccion.
Por último : la perfecta inteligencia y compren

-sion (le las palabras contribuye asimismo en
gran manera á su conservacion en la memoria,
pues claro es que no puede haber seguridad en

IC
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la ortografía , cuando es dudosa la inteligencia
de aquellas.

El tercer grado tiene por objeto , segun se
acaba (le indicar, reproducir por escrito con tal
velocidad las imágenes, que se pueda seguir el
lenguage de otra persona, ó bien los pensamien-
tos propios. Esto sin embargo no puede conse-
guirse sino despues de un gran ejercicio, en
que se procederá progresivamente con arreglo á
las contemplaciones del libro de lectura. En es-
tas se empleará al principio poco tiempo, pues
lo principal es la copia , y tarnbien lo mas fácil
de reproducir por escrito.

Los grados Ile reproduccion son cuatro: i) co-
pia de conternplacion: 2 ) copia (le inensoria:
3) copia de representaciones propias , como por
ejemplo cierto número de palabras de tal ó cual
categoría , y por último, .) copia rle palabras
sueltas, frases y trozos completos dictados á vi-
va voz.

La dificultad progresiva que en estos diver-
sns grados se debe ir ofreciendo al discípulo no
debe solo consistir en la mayor extension y rare-
za del objeto, sirio tamhien en su mayor ó
menor in,uerliacion; así que, al principio se
dictará palabra por palabra, y sucesivamente
fraze por frase y período por período. En gene-
ral el preceptor nn hele pronunciar cada pala-
bra , frase ó periodo aras que una sola vez , y
solo repetirlas en el raso ¿le ser muy 1cbil la
rrremoria de aquel. El provecho que (le aquí
resulta á la memoria y atencion es muy consi-
derable; mas para esto es preciso que se pro-
nuncie todo clara y distintamente, y además
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ir aumentando las dificultades en una constan-
te progresion. Fácil es colegir (le estas iudira-
ciones cuales objetos sean cuas á propósito para
estos ejercicios, puesto que se deben proponer
enriquecer mas y roas la facultad (IC represen

-tacion , aumentando el caudal de voces del dis-
cípulo, al paso que contener en sí un bello mo-
delo de estilo que ha de imitar aquel. No faltan
sin embargo algunos profesores que propongan
desde el principio cosas tan difíciles, que dan
lugar de continuo á los discípulos á cometer en
cada cosa un gran número de yerros; pero na-
da es mas ini pedagógico , pues cuanto mayor es
el número de las faltas, tanto menos aprenden
aquellos en su correccion , core lo cual se des-
animan, aun sin contar con la pérdida de tiem-
po que ocasiona el tener que corregir á cada inn-
went o.

Finalmente: en todas las escuelas deben
darse lecciones especiales de ortografía, por en-
cerrarse en ella la parte mas importante de la
gramática.

§. vil.

DE LA GRAMÁTICA.

El estudio de la gramática constituye la en-
señanza del idioma en sentido reas limitado,
que no es otra cosa sino el conocimiento de las
leyes y reglas porque aquel se rige. De suerte
que, la gramática no puede considerarse propia-
mente como un verdadero medio de rntitua cu-
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munieacion é inteligencia entre los hombres,
sino mas bien como un objeto de conteniplacion
de dicha enseilanza, esto es, corno un produc-
to dado del espíritu humano.

Antes de entrar en el exámen de la utilidad
del estudio de la gramática, de la extension
que debe dársele en cada una de las diversas
escuelas que ya conoce el lector, y en la in-
dicacion de los medios reconocidos como mas
convenientes á facilitarlo, preciso será detener

-nos un momento á considerar su fin con arre
-glo á la ciencia pedagógica. La enseñanza (le la

gramática , como casi la de todos los demás ob-
jetos de instruccion , abraza dos fines, uno ma-
terial y otro formal; el primero se refiere á la
cornprension de cuantas representaciones estra-
iras y propias son objeto del idioma, ya sea
que se presenten escritas , ya dichas de viva
voz; y el segundo al acrecentamiento de las
fuerzas (Se representacion en general. y ante to-
do de las del entendimiento. El material está
naturalmente comprendido en la enseñanza de
todas las escuelas , pues que en ellas es necesario
comprender lo que dice el maestro y la lec-
tura del libro de texto, que tambien sirve de
mucho, en todo lo cual siempre es necesario acla-
rar no pocas dificultades por medio de la gra-
mática. Así es que nadie podrá gloriarse de com-
prender todos los conceptos que se forman por
el lenguage, sino conoce las leyes porque se
rige. Sin embargo, en este printer período de
instruccion lo mas importante es el caudal de
voces , que no se adquiere por cierto en virtud
de la gramática, sino que es un resultado de
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la lectura, del trato coman y de las comuni-
caciones inmediatas del maestro. Por eso no se
necesita enseñar mas que algunos rudimentos
de aquella en las clases cuyo fin principal es
desarrollar la comprension del infante, que se
pueden adquirir al paso que se aprende á leer.

El fin  formal , ó sea el que tiende á la rnú-
tua comunicacion de pensaruientos propios, se
consigue mas directamente por el trato corn un
y por las preguntas y respuestas en la escuela;
la lectura en voz alta y los trabajos (le memoria
tan►bien le son muy favorables, porque con ta-
les ejercicios se acostumbra el nido á la belle-
za y propiedad de la diction y se suelta la len

-gua. En este período el estudio de la gramática
tiene por objeto evitar los vicios de lenguage en
que se pudiera incurrir irritando falsos mode-
los , por cuya razon el preceptor debe atender
con esmero al modo de hablar de los niños.

La segunda parte del fin formal, consistente
en la reproduction por escrito de las representa

-ciones propias, casi coincide con la primera. Pues,
aunque es cierto que en este último periodo
se requiere mucho mas cuidado, y es preciso
atender muy especialmente á la election (le es-
tilo , con lo cual ya se deja conocer que lia de
entrar por unas el conocimiento de la gramá-
tica : y si bien el lenguage escrito está mas su-
jeto á reglas que el familiar, la capacidad sin
embargo de reproducir cl pensamiento propio
por escrito y representarlo ordenadamente se
adquiere tan tarde, que cuando menos para los
niiios bien se puede carecer de ella como rega-
ladora de su estilo. Bajo este punto de vista las
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escuelas del pueblo no necesitarian de ningnn
curso de gramática, bastando las observacio-
nes que el preceptor pudiera hacer de paso ; y
las superiores podrian obtener todo el resulta

-do necesario, por el estudio comparativo de la
lengua nativa con otra cualquiera , segun de-
mostró ya la experiencia en varias de las anti-
guas escuelas.

Por último: la tercera tendencia del fin for-
mal , cual es la de usar la gramática corno una
gimnásia del espíritu , es tanto reas necesaria,
cuanto que fuera de ella , ninguno (le los demás
objetos de enseiianza ejercen una influencia roas
general en el idioma, segun acabamos de ver,
al cual en cierto modo puede decirse que le son
accesibles todas las representaciones. Sin em-
bargo, á esto conducen tam Lien la lectura y el
estudio de la ortografía, así como la enseñanza
intuitiva por el método antes indicado, por
cuyo medio se ejercita el pensamiento y cl ha-
bla , y con esto se adquieren ya algunas nocio-
nes gramaticales , que si bien no consisten en la
comunicacion de las leyes abstractas de la len

-gua, se puede decir sin embargo que las per per-
sonifica.

En las escuelas superiores puede servir tam-
bien para conseguir este último fin el estudios
comparativo de idiomas extranjeros con el nati-
vo. Sin embargo, esto deberia hacerse con cier-
ta habilidad que no se ha conseguido hasta el
dia , y por eso es mas seguro proponer un curso
directo de la lengua materna para penetrarse
de su índole, el cual no deberá coluenzarse si-
no despues que posean perfectamente los discí-
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¡rules toda la parte material (lela misma, es decir,
hasta los i rí t+ arios ele edad; mientras ratito
el estudio (le la gramática debe limitarse á
meras particularidades, que se comunicarán err
la lectura y enseñanza de la ortografía. Siendo,
pues, esto suficiente aun en los giurnásios, y
arriesgado acelerar el estudio formal ele la gra-
niática eu ellos, cuando sus discípulos es rte su-
poner scan mas ilustrados que los de las escue-
las del pueblo, claro es que lo sería inucho reas
en estas ; sin embargo, corno sus tareas deben
haberse terminado para dicha edad, y en razor
á que teas adelante no puede perfeccionarse el
conocitniento del idioma nativo por el estudio
de otros, es indispensable hacer en ellas algun
estudio gramatical timas extenso, ele que pueden
muy bien carecer las reales y girnnásios, por su
mayor duracion. Su enseñanza ofrece no pocas
dificultades al profesor en razon á que tiene pre-
c.isamente que apoyarse en otras reglas y leyes
reas abstractas que las de la gramática parti-
cular (le un solo idioma , y no encuentra sin
embargo á primera vista ninguna direccion y
ningun grado. La inseguridad que de ahí resul-
ta en el procedimiento , exige pues de la doctri-
na que exponernos, indicar lo que debe hacerse
en calla grado, salvas las escel,ciones que hagan
necesarias las circunstancias individuales.
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CURSO DE GRAMÁTICA FUNDADO EN LEVES MAS
ABSTRACTAS QUE LAS DE UN SOLO IDIOMA , Ú

SEA CURSO DE GRAMÁTICA GENERAL.

El punto de partida es la enseñanza de con-
templacion, por cuyo medio se adquiere cierto
caudal de voces, y se ejercita el habla. Sin em-
bargo, lo mas importanteen este período son los
objetos, ocupando un lugar secundario su de-
nominacion, y las combinaciones el tercero. En
él no puede ser todavía objeto de una considera

-cion especial el idioma, sino un medio (le co-
municarse; la precision del len uage por cousi-
guiente no proviene mas que (le la imitation de
lo que se oye á el maestro , y los defectos en que
se incurra se corregirán aisladamente y no por
reglas, si bien deberán formarse algunas especies
(le casos determinados hácia el fin. Este método
se varía completamente en el segundo período,
esto es, cuando se dá principio á la lectura,
pues en él se presentan en primer término las
articulaciones y los signos; el órdcn que debe
seguirse es el siguiente: se principia por (lar á
conocer la vocal, y sucesivamente la consonan-
te, el diptongo, el acento, la cantidad &c. rIo-
dos estos son conceptos gramaticales , sin los
cuales quedaria reducida la lectura á un mero
:mecanismo.

Cuando los discípulos sepan ya leer, se dará
principio á los primeros rudimentos de la gra-
mática, comenzando por dar á conocer las par-
tes principales de la oration , esto es , el sustan-
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tivo, el adjetivo y el verbo. Estas se harán bus-
car en el libro de lectura. Sucesivamente se ex-
plicará la frase como un conjunto de palabras
que componen un todo , pero sin entrar en sa
análisis hasta mas tarde. Despues se puede pa-
sar al artículo en razon at uso tan frecuente que
tiene en el lenguaje, al pronombre , núrne-
ro, &c ; esto no deberá exl,licarse sin embargo,
sino cuando ya se conocen las alteracionesprin-
cipales que sufren las referidas partes de la ora

-cion , como son: el singular y plural, el género
de los nombres y los diversos tiempos del verbo,
la palabra simple y la compuesta. El procedi-
niiento es como sigue : leido que sea por los ni-
Tos un trozo cualquiera del libro de texto , se
les liará buscar en él las partes de la oracion
que ya conocen ; así, por ejemplo: « búsquense
todos los adjetivos que contiene, y pónganse por
escrito;» ó si Iran copiado un período para
aprender ortografía , se los liará subrayar todos
los verbos , &c. En seguida se pasará á explicar
cada vez una cosa nueva de las que contenga el
indicado trozo de lectura , guardando siempre

- una constante proeresiou eu cuanto á su senci-
llez y facilidad, y prefiriendo en igualdad de
circunstancias las de que se hubieren encontra-
do mas ejemp!os en aquel , como Y. gr., la sí-
laba de forn►acion ; aquí puede preguntar el
preceptor las sílabas de que consta la palabra
padre, por ejemplo : cuál de las dos se pronun-
cia con mayor fuerza , concluyendo por mani-
festarles que la sílaba acentuada es la radical de
la palabra Casi es inútil advertir que en las de-
clinaciones y conjugaciones se debe proceder del
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mis:r.o molo, esto es , de lo mas sencillo á lo
dificil , lo cual no solo tiene aplicacinn en cl es-
tudio de la lengua nativa , sirio tanrlrien en el de
cualesquiera otras. A lo expuesto se agregarán
egercicios por escrito, ya de ortografía , que se
apoya pre ¡riente chi las explicaciones gra-
niaticales, ya preparatorios del estilo , que con-
siste en el inanejo rle un gran náinero de frases
construidas en una forma determinada.

Luego que los discípulos hayan adquirido
un perfecto conocimiento ele todo cuanto se aca-
ba de indicar , se pasará al segundo curso rle
gramática, cuyo objeto es dar á conocer las
partes mas minuciosas de la oracion no coin-
prendidas en el anterior, corno son las partícu-
las, conjunciones, &c., y por último, la sin-
taxis con relacion al uso práctico. Err él no fray
ya necesidad de sujetarse tanto al libro (le texto,
si bien deben aumentarse los e ercicios por es-
crito. En general , tanto para el maestro ele pri-
meras letras ó de escuela elemental , como para
los de las demás , es de suena importancia el
conocimiento exacto del lenguaje cornun , para
poderle comparar' copio es debido con el escrito,
lo cual suple en cierto modo el defecto de estu-
dio de otro cualquier idioma extrario, al paso
que sirve para profundizar mas y mas en la
esencia de la gramática. #,
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. tea„
Vili.

DLL ETILO.

Respecto al estilo pueden establecerse los
principios siguientes: los egercicios de estilo pro-
pios para los niüos no deberán ser sino prepa-
torios , esto es , los que consisten con pre-
ferencia en la reproduccion (le representaciones
de otras personas, que se agregarán á la lectura,
escritura , ortografía y gramática. El procedi-
miento del preceptor deberá dirigirse á facilitar
su inteligencia y a(lquisicion por parte (le los
discípulos. Su fin no es otro que familiarizar á
estos con el lenguaje del trato con;un , ennol,le-
cer sus pensamientos y ensanchar la esfera de
sus ideas.

Los primeros egercicios deberán egercitarse
á viva voz , porque el hombre aprende á {hablar
antes que á escribir. Las conversaciones que al
efecto se deberán tener con los niños acerca ¡le
sus propias intuiciones deberán arreglarse ele
ivanera, que siempre redunden en beneficio del
lenguaje.

Los cuentos son egercicios ele estilo todavía
mas importantes que los anteriores, en razon á
que ningunos otros se adaptan nias á la corn-
prension infantil ni les son mas agradables por
su forma , siendo por consiguiente los que pue-
den coinprenderse y reproducirse con mayor L -
cilidad. Desde muy temprano se deberá acos-
Uiniarar á los niños á reproducir los cuentos
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que se le dijeren, para que muy en breve pue-
dan narrarlos con poca ayuda ; esta habilidad
se aumentará extraordinariamente por un cons-
tante y cuidadoso egercicio en que, no solo
se exigirá el contenido, sino tanibien la forma.
De aquí va naciendo y desarrollándose poco á
poco la independencia de la espresion , que sue-
le tomar á veces giros sorprendentes.

Luego que se haya llegado á adquirir cierto
grado de facilidad y perfeccion en el lenguaje
familiar, se dará principio á los egercicios por
escrito , empezando por copias, &c. , pues el
primer grado de estos ensayos no puede exten-
derse á la construccion de frases propias, que
por lo cornun no son de gran interés eu la edad
en que esto se verifica , y antes bien debe limi-
tarse á escribir cuentos pequcüos , ó bien un
solo hecho de ellos , despues de haberse tenido
una representacion exacta y fácil. Vése , pues,
que este grado está reducido á una mera re-
produccion por escrito. Así se continuará gra-
dual y progresivamente hasta que cl niño pueda
trasladar al papel sin gran dificultad un cuento
completo, al acabarlo de leer. La correccion de
estos trabajos deberá hacerse á viva voz, y por
los mismos discipulos mátuamente. No es ne-
cesario advertir que los cuentos que se propon

-gan al efecto deben guardar cierta gradacion en-
tre sí, y contener diversas formas gramaticales
y de estilo.

Así que los discípulos ejecuten con bastante
perfeccion los referidos egercicios , se pasará á la
reproduccion de pequeñas descripciones , tan
cortas y sencillas como lo permitan las fuerzas
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del niiio , por cuyo medio se va poco á poco se-
parando ya el estilo de la extricta iruitacion y
adquiriéndose una expresion mas y mas segara
e independiente. Al.. efecto el preceptor deberá
ir abandonando cada vez mas dicha forma ex-
tricta, y contentarse con que se reproduzca fiel

-mente el contenido, sea cualquiera la forma.
Por semejante manera se prepara el camino de
un nuevo grado, en que, ofreciéndose un mo-
delo corn variaciones fijas, se prescribe su cou-
traccion y tau►Lien su ensanche. Al preceptor
toca allanar todas las dificultades que pudieren
entorpecer al discípulo , pues , ó bien él ó el
libro de texto deben siempre reservarse el ma-
yor trabajo.

Mas dificil todavía es Cl grado en que solo
se ofrece al discípulo la materia , indicándole la
forma ; ó, por el contrario , se le prescribe la
forma en que ha de exponer un producto de su
propio ingenio, aunque se refiera á conterupla-
ciones ó experiencias muy conocidas ; porque
¿cuán dificil no es aun at adulto trabajar una
materia dada , sino está muy ejercitado en elloi
Por cierto que no pocas veces le sería mucho
nias fácil una creacion propia. Y siendo esto así
¿cuánto mas dificil no será para el .niño ? Por
consiguiente estos egercicios requieren un gran
auxilio del preceptor, que debe trabajar, por
decirlo así , por medio de la cabeza y la mano
del discípulo.

El último grado de los egercicios de que
tratamos lo constituyen los trabajos libres , que
solo puede conseguirse en las clases superiores
de las escuelas reales y en los gimnasios. Sin

F
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entL:+rgo, ni aun en estos se, puede abandonar
to^lri al trabajo riel discípulo, sino que ta iii bien
debe a u(larle el profesor para precaver los vi-
cios y aberraciones en que se j►urlicre incurrir,
pues su objeto principal no es la correccion,
sino la introducciou en el teura. Los preceptores
que ofrecen trinas sobre asuntos muy vastos
rí Jernasiaslo abstractos y científicos , Ill) consi-
l;nen de ordinario otra cosa clue •formar unos

discípulos (le muy poca habilitlarl para el estilo,
con lo que revelan al propio tierupo su falla de
III CI 'd o.

A^lernás de lo in,lirarlo, se delicia tarraLien
observar algunas otras reglas generales, cou►o
por ejemplo , que á la correcriou tic estilo se
reuna la exactitud exterior riel escrito, pues
s:enrlrre es usas Irreferil,!e urr trabajo reducidlo
pero limpio y sin def clo alguno, que ternas
extensos llenos de borrones , tachas y otras fal-
tas: vale aras aumentar el número ale los tra-
bajos y circunscribir el tersa , que extender éste
y disminuir aquel , pues así se aprende mucho
aras y se hace agradable el trabajo á los disci-
pubs , al paso que se atrasa y se pierde la afi-
non al estudio cuando los egercicios que se pro-
ponen san muy extensos y difíciles, y muy
f.ist ¡liosos por lo mismo. La prontitud err la
ejecucion tie lo propuesto corresponde taus bien
á las reglas del buen estilo , pues es necesario
no dejarse distraer por cosas pequeñas , si el
pen,arniento ha de correr con facilidad; y esto
Ii solo toca enseñarlo á la vita, si que tans-

bicis á la escuela.
Pur regla general no deberán hacerse ensa-
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yos poéticos en todas las escuelas , si Lien
pueden proponerse algunos estudios y trabajos
preparatorios en las clases superiores, para
que los talentos no carezcan de direccion ; por

-que todo jóven deberia ser poeta en cierto modo,
es decir , saber por experiencia que el hacer
simplemente versos no constituye al poeta.

La correccion de los temas extensos no pue-
de verificarse ya á viva voz ni mútuamente por
los discípulos en el grado que nos ocupa , de-
biéndose limitar á indicaciones escritas por el
profesor al márgen de los trabajos de aquellos,
segun las cuales deberán corregir ellos mismos
las faltas cometidas , sometiéndolas por último
á la revision de aquel. Para evitar el excesivo
trabajo que de aquí podria resultar á los profe-
sores en las clases muy numerosas , se forma-
rán varias secciones , pues de otro modo , en
una clase de sesenta ú ochenta discípulos, por
ejemplo , ni habria tiempo para hablar sobre
las faltas de todos , ni los discípulos tendrían
paciencia para oírlo. Además : tampoco se de-
berán corregir al mismo tiempo los temas en
todos sentidos , sino hablar una vez , ya de los
yerros gramaticales , ya de los defectos lógicos,
ya de los errores históricos. Tarubien se podrá
corregir una parte del trabajo con mas especia

-lidad que otra cuando así lo exijan circunstan-
cias particulares, y tratar mas ligeramente de
todas las demás. Las censuras ordinarias, corito
regular , bien , &c. no producen N entaja alguna,
y antes es mejor no corregir nada, que hacerlo
superficialmente.

En la actualidad se ha hablado tambien
TOMO ríí. 	 4
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mucho de la conveniencia de los egercicios ora-
les en las escuelas superiores , y aun á veces se
han recomendado eficazmente por los gobier-
nos. Pero por mas que se deje sentir su necesi-
dad , es sin embargo indudable que de erifi-
carse se cometerían muchos yerros. Así que : si
se atiende de continuo y con esmero á que la
pronunciacior► sea clara y exacta: si se prescri-
be la recitacion de memoria de trozos comple-
tos en prosa y verso, pero no en tono declama-
torio : si se suscitan por el profesor pequeñas
discusiones bajo su presidencia , &c. , se aumen-
tará á no dudarlo la habilidad en el habla , y
suplirán estos egercicios á una enseñanza direc-
ta de retórica y elocuencia , de que se debe de-
sistir por ahora tanto mas, cuanto que favorece
demasiado la osadía de la juventud , que sin
esto se aumenta de dia en dia de un modo
asombroso, y vale mas por lo tanto reprimirla.

S. IX.

IDEE LA ENSEÑANZA DE LENGUAS EXTRANJERAS.

El estudio de los idiomas extranjeros es ade-
más de útil necesario, en parte porque de otro
modo no sería posible entrar en relaciones po-
líticas ni comerciales con otros paises, en parte
por la importancia de poder comprender las
obras científicas y literarias escritas en cada uno
de ellos; esto en cuanto at fin material. Pero á
la vez tambien sirve para conocer mas á fondo
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la lengua materna, ya por la conexion histórica
en que las demás se encuentran con ella, ya
por la comparacion que es necesario hacer al
estudiarlas de las leyes lógicas que dominan en
una y otras. Porque, al aprender una lengua
extranjera, nos apropiamos diversas formas en
que presentar el pensamiento , que si Lien pro-
ceden todas de las crismas facultades priniordia-
les del espíritu humano, han nacido sin em-
bargo en circunstancias enteramente distintas,
y para cuya compression por lo tanto es nece-
sario remontar nuestro propio pensamiento , ó
hacerle salir fuera de si mismo, por decirlo así.
Esta comparacion , pues, que comprende toda
la esfera de nuestras representaciones , es el
punto esencial y lo mas importante de la ense-
Dranza de idiomas, agregándose á esto las ven -
talas que resultan de contemplar esos modelos
magníficos de creaciones del espíritu que contie-
nen los que se acostumbra á estudiar, que por
la diferencia que tienen con las cosas del pre-
sente, nos hacen distinguir lo puro y bello de
lo iurpropio y deforme, lo fundado y perrna-
nente de lo casual.

He aquí, pues , el fin formal de la ense-
ñanza de que tratamos. Y deduciéndose de los
fines de cualesquier estudios, las condiciones del
método que requiere su enseñanza , preciso será
tratar de ellas á seguida.

Así pues: cuando dicha enseñanza se dirige
con preferencia al fin material , como sucede
por lo comun en el estudio de las lenguas vivas,
debe proponerse por modelo la misma norma
porque se aprende la nativa, acomodándola sin

t
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embargo á la edad y demás circunstancias espe-
ciales. Al efecto son preferibles los métodos lla-
mados mecánicos , por la rapidez de sus resul-
tados. Por tanto , si cl discípulo puede rodearse
enteramente de personas que hallen el idioma
que aprende, y si además puede tener un in-
térprete ó un diccionario pronto , no tardará
mucho en adquirir un caudal de voces suficiente
para comprender á los extranjeros y hacerse á
su vez entender de ellos. Este método , ni puede
ser mas sencillo, ni mas fácil para los discípu-
los; pero en earrrbio no favorece en nada la cul-
tura del espíritu , y antes bien puede ser perju-
dicial á la exactitud de los conceptos y á la se-
gnridad de los signos , y mucho usas cuando
aquellos son muy jovenes y no poseen con per-
feccion la lengua materna. Los intérpretes y
los habitantes de las fronteras cn que se separan
los idiomas, nos ofrecen una buena prueba de
esto. Sin embargo, por él se formaron los mé-
todos antiguos que se han empleado por tanto
tiempo en la enseñanza (le las lenguas clásicas,
igualmente que en la de las vivas. El profesor
conversaba casi (le continuo con sus discípulos
en el idioma que les enseñaba, y á su vez los
animaba á que hicieran lo mismo entre sí; les
hacia aprender de memoria un gran número de
palabras y frases, obligándoles por último á
leer libros enteros y á imitar algunos giros y
trozos por escrito , con lo que adquirian la ca-
pacidad de expresarse tam bien de este modo en
la lengua que aprendieran. Las reglas solo apa-
recian como pequeños auxiliares, constituyendo
la memorixacion la parte mas importante. Pero
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á pesar de esto , es innegable que aun hoy dia
pueden obtenerse buenos resultados por seme-
jante procedimiento, con tal que haya tiempo
suficiente y ocasion (le tales ejercicios. Mas por
otra parte, tauibieu se presentan á su lado to-
das las desventajas y perjuicios que ocasiona
todo estudio puramente mecánico , cono aquí
tiene que suceder por necesidad cuando se limi-
tan los ejercicios tan solo á la mernuria , y cesa
la continuidad progresiva de la cultura del es-
píritu. I -Ie aquí cómo se explican los resultarlos
tan brillantes obtenidos al principio por los
rrrctodlns de Jacotot y Hamilton , y tan raquí-
ticos desde cl nrornenlo en que se resfriara el
entusiasmo.

Los abusos que se hablan introducido en el
método mnemónico produjeron una oposicion
vigorosa , de donde al poco tiempo resultó un
sistenia enteramente contrario, que sin rendir
precisamente homenaje al fin forural , prescin-
dia por su mayor parte de los medios mnernó-
niros, dirigiéndose al conocimiento de lo espe-
cial por medio de lei es abstractas del idioma , y
reduciendo á una esfera muy limitada la me-
inorizacion , pues se contentaba con ofrecerle
simplemente los elementos aislados de aquel.
Este procedimiento, que aun en -el dia cuenta
muchos partidarios entre los profesores de las
lenguas antiguas, fué clasificado con el nombre
de MÉTODO Gt fÁT1C.^L , y se esperaron (le él
grandes ventajas para el fin formal.

No es necesario detenernos mucho en pro-
bar la utilidad y conveniencia de que se apliquen
las leyes generales sicológicas de la cuscilanza al
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